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Discipulado Serie 

 

 

I. SANTIDAD DEFINIDA 

A. En las Escrituras del Antiguo como las del Nuevo Testamento definen el carácter interno y el 

comportamiento externo del pueblo de Dios con una palabra extraordinaria: santidad. 

 

• Deuteronomio 7:6 – "Porque tú eres un pueblo santo para el Señor tu Dios: el Señor tu Dios te ha 

escogido para ser un pueblo especial (separado) para sí mismo, sobre todo el pueblo que está sobre 

la faz de la tierra". 

•  

                       1 Pedro 2:9 – "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por 

                         Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” 
 

1. En la Biblia, la palabra "santo" es traducido de la palabra hebrea "quaddash" y la palabra griega 

"hagiasmos".  Ambas palabras se definen como "ser apartado o consagrado", ser santificado, ser 

separado de las cosas inmundas o impuras. 

 

2. Inseparables ambas palabras son las connotaciones de separación, pureza y perfección. 
 

B. Las Escrituras nos informan que sin santidad "ningún hombre verá al Señor", es de vital importancia para 

nosotros estudiar el principio bíblico de "santidad" y ver cómo se relaciona con nuestra vida diaria. 

 

II. EL CARÁCTER DE DIOS – SANTIDAD 

A.  La naturaleza y el carácter de Dios se revelan claramente en sus dos principales atributos: amor y 

santidad. 
 

1. 1 Juan 4:8 nos dice que "Dios es amor".  Esto a menudo se afirma como la naturaleza esencial de Dios. 

 

2.   Sin embargo, más de cincuenta veces en las escrituras se nos dice que Dios es Santo. 

 

• Salmo 99:9 – "...  Porque Jehova nuestro Dios es santo." 

• Éxodo 15:11 – “Quien, como tú, oh Jehova, ... magnífico en santidad, ¿...?" 

• Ezequiel 39:7 – "... Yo soy Jehova, el Santo en Israel". 

• Levítico 11:45 – "...   sereis, pues, santos, porque yo soy santo."  

• Apocalipsis 4:8 – "Y los cuatro seres vivientes...  no cesaban día y noche, de decir: Santo, 

santo, santo, es el Señor Dios Todopoderoso..." 

 

(Véase también: Levítico 11:44; Levítico 20:26; Josué 24:19; 1 Samuel 2:2; 1 Samuel 6:20; 

2 Reyes 19:22; 1 Crónicas 16:10; Job 6:10; Salmo 22:3; Isaías 6:3; Ezequiel 39:7; Oseas 11:9; 

Amós 4:2; Habacuc 1:12) 

 

 Hebreos 12:14 

" Seguid la paz con todos, y la 

santidad, los hombres, sin el  

cual nadie verá al Señor". 
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B. Las escrituras también indican que no sólo Dios mismo es santo, sino todo lo que Él manda, establece, 

ordena y decreta también es santo. 

 

• La ley y los mandamientos de Dios son santos.  (Romanos 7:12) 

• Sus promesas son santas.  (Salmo 105:42) 

• Toda la Escritura es santa.  (Romanos 1:2;2 Timoteo 3:15,16) 

• Su nombre es santo.  (Salmos 99:3, 1 Crónicas 29:16, Mateo 6:9, Filipenses 2:9-11) 

 

III. LA SANTIDAD DEL PUEBLO DE DIOS 

A. La santidad no se atribuye sólo a Dios; también se usa en las escrituras para definir al pueblo de Dios: 

Sus santos, sus hijos, los creyentes, seguidores y discípulos. 

 

• Deuteronomio 28:9 – "Te confirmará Jehova por pueblo santo suyo, como te lo ha jurado, cuando 

guardares los mandamientos de Jehová tu Dios, y anduvieres en sus caminos". 

• Éxodo 19:6 – "Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa..." 

• Hebreos 3:1 – "...  hermanos santos, partícipantes del llamamiento celestial, ..." 
 

B. Debido a que Dios es santo, Él llama a un pueblo santo.  La santidad no es una sugerencia o una 

opción, es un mandato imperativo de Dios en el Nuevo Testamento. 

 

• Romanos 6:19 – "... 19 Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que, así como para 

iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para 

santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia. 

• Romanos 6:22 – "...  sido libertados del pecado, y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro fruto 

la santificación, ..." 

• Romanos 12:1 – "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros 

cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racinal". 

• 2 corintios 7:1 – " Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda 

contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios". 

• Efesios 1:4 – "... para que fuésemos santos y sin mancha delante de Él ". 

• Efesios 4:24 – "...  vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la 

verdad". 

• Efesios 5:27 – " a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga 

ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha." 

• 1 Pedro 1:15-16 – " si no, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda 

vuestra manera de vivir; 16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo." 

• Hebreos 12:14 – "Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor". 

 

1. Estas Escrituras, junto con otras, elevan el principio de santidad personal a una dimensión de gran 

importancia: la santidad se convierte en un elemento esencial y necesario de la vida cristiana. 

 

2. La santidad es el único estilo de vida del cristiano verdadero y obediente a las escrituras. Se 

convierte en una característica distintiva, un llamado divino para todos los creyentes. 

 

• 1 Tesalonicenses 4:7 – "Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a la santificación". 

 

IV. EL LOGRO DE LA SANTIDAD 

A. La santidad y la rectitud son conceptos estrechamente relacionados en las escrituras. Estos principios se 

superponen y tienen una estrecha relación entre sí y no pueden separarse entre sí. 
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• Lucas 1:74-75 – " Que, librados de nuestros enemigos, Sin temor le serviríamos 75 En santidad y 

en justicia delante de él, todos nuestros días.". 
 

1. Mientras que la palabra santo (santidad) denota una separación de las cosas inmundas e impuras, la 

palabra justo (justicia) denota obediencia y adhesión a la ley divina. 
 

2. Por lo tanto, la santidad es un estado o condición (separación y pureza), mientras que la justicia 

implica acción y obediencia. 

 

• 1 Juan 2:29 – "... el que hace justicia es nacido de él (Dios)" 

• 1 Juan 3:7 – "... el que hace justicia es justo..." 

• 1 Juan 3:10 – "... aquel que no hace justicia y que no ama a su hermano, no es de Dios..." 

 

• G. Campbell Morgan afirma: "Estas dos palabras, santidad y justicia, marcan dos aspectos de 

una condición.  La santidad tiene que ver con el carácter; justicia con conducta.  No pueden    

separarse entre sí. Están tan íntimamente relacionados como lo están la raíz y la fruta.  No puede 

haber fruto a menos que haya una raíz.  Si hay raíz viva debe emitirse en fruto. No puede haber 

justicia a menos que haya santidad; la santidad debe emitirse en justicia. La santidad describe el 

ser; la justicia describe el hacer". 

 

B. Como cristianos, para alcanzar (obtener) y "seguir" la santidad y la justicia, se requieren dos cosas: la 

justicia imputada de Jesucristo y nuestra obediencia continua a la Palabra de Dios. 
 

1. Primero, la justicia y la santidad nos son imputadas (dotadas, no ganadas) por Jesucristo.  
Cuando nos convertimos en hijos de Dios, Su justicia y santidad nos son acreditadas. 

• Hebreos 10:10 – "En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de 

Jesucristo de una vez para siempre". 

• 2 Corintios 5:21 – " Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. 
 

a. Cuando la sangre de Jesucristo se aplica a nuestra vida en nuestro nuevo nacimiento, Su 

justicia y santidad se nos imputan por el mérito de su sacrificio en el Calvario. 

 

b.   Esto significa que la justicia y la santidad se transfieren, acreditan o nos otorgan como Su 

don gratuito de gracia y se aplica a nosotros en el momento de nuestra fé obediente en su 

palabra.  

 

• Romanos 5:17-19 – " Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más 

reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del 

don de la justicia.18 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos 

los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la 

justificación de vida. 19 porque, así como por la desobediencia de un hombre los muchos 

fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán 

constituidos justos." 
 

c. Al participar en la muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo, somos lavados por Su 

sangre y limpiados de los pecados por los que nunca podríamos haber pagado.  A través de 

Su gracia somos hechos justos y santos. 

 

d. Sin embargo, este don de justicia nos despierta a una nueva forma de vida, comportamiento y estilo 

de vida. 

 

• 1 Corintios 15:34 – " Velad debidamente, y no pequéis; porque algunos no conocen a Dios; 

para vergüenza vuestra lo digo." 
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1. Esta escritura ordena a los cristianos a tener una vida justa y que nos separemos de las cosas 

que Dios odia.  
 

• Romanos 6:12-20 – "12No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que 

lo obedezcáis en sus concupiscencias; 13ni tampoco presentéis vuestros miembros al 

pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como 

vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia.  
14 porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo 

la gracia. 15Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? 

En ninguna manera. 16 ¿No sabéis que, si os sometéis a alguien como esclavos para 

obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea 

de la obediencia para justicia? 17pero gracias a Dios, que, aunque erais esclavos del 

pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis 

entregados; 18y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. 19hablo como 

humano, por vuestra humana debilidad; que así como para iniquidad presentasteis 

vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para 

santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia. 20 Porque cuando 

erais esclavos del pecado, erais libres acerca de la justicia." 
 

e. Estas escrituras dejan innegablemente claro que después de que el don de santidad y justicia nos 

es concedido por la gracia de Jesucristo, debemos comenzar a seguir un estilo de vida de 

comportamiento justo y santo. 

 

2. Vemos claramente que la justicia y la santidad se nos reconoce a través de nuestra continua 

obediencia a la Palabra de Dios.  

 

• Romanos 6:16 – " ¿No sabéis que, si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois 

esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para 

justicia?" 
 

a. Si cedemos al pecado, somos siervos del pecado y seremos castigados con la muerte (Romanos 6:23) 

 

b. Si cedemos a la obediencia, somos siervos de la obediencia y seremos recompensados con justicia. 

(2 Timoteo 4:8) 

 

3.  Veamos la terminología de las Escrituras con respecto a nuestro papel en la justicia y santidad personal. 
 

• Romanos 6:19 – "...presentad vuestros miembros para servir a la justicia". 

• Romanos 12:1 – "...presenteis vuestros cuerpos... santo" 

• 2 Corintios 7:1 – "...limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, 

perfeccionando la santidad". 

• Efesios 4:24 – "...y vestíos del nuevo hombre... en la justicia y santidad de la verdad". 

• 1 Pedro 1:15-16 – "...ed tambien vosotros santos en toda vuestra manera de vivir...” 

• Hebreos 12:14 – "Seguid...  santidad, sin la cual nadie verá al Señor". 

• 2 Timoteo 2:22 – "Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia…" 

• Tito 2:12 – "...renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, 

justa y piadosamente..."  

• 1 Juan 2:29 – "…el que hace justicia es nacido de él (Dios)" 

• 1 Juan 3:7 – "...el que hace justicia es justo..." 

• 1 Juan 3:10 – "...el que no hace justicia no es de Dios..." 

• 2 Pedro 3:11 – “Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar 

en santa y piadosa manera de vivir.” 
 

a. Las partes subrayadas de los versículos anteriores contienen verbos, palabras que denotan acción.  
El lenguaje de estas escrituras revela claramente que hay acción que debemos emprender para 

continuar en justicia y santidad ante Dios. 
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b. La verdadera santidad comienza como un don de gracia impartido que, a su vez, nos enseña a 

seguir un estilo de vida de justicia para Dios. 

 

• Tito 2:11-12 – " Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 

hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos 

en este siglo sobria, justa y piadosamente,".  
 

c. Debemos mirar de cerca esta escritura y preguntarnos:  "¿Qué estoy permitiendo que la 
gracia me enseñe?"  

 

C. No podemos hacernos limpios (sólo Dios puede hacer eso), pero podemos ensuciarnos.  No podemos 

hacernos justos, pero podemos hacernos injustos. No podemos hacernos santos, pero podemos hacernos 

impíos.  Una vez que nos han limpiado, tenemos la responsabilidad de mantenernos limpios. 

 

• 1 Juan 5:18 – " Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues 

Aquel que fue engendrado por Dios le guarda..." 

• Santiago 1:27 – "La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los 

huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo." 

• 1 Timoteo 5:22 – "...ni participes en pecados ajenos. Consérvate puro.” 

• 2 Pedro 2:20-22 – "Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contaminaciones del mundo, por 

el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su 

postrer estado viene a ser peor que el primero. Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el 

camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les 

fue dado. Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, y la puerca 

lavada a revolcarse en el cieno." 
 

1.  Nosotros, que hemos sido lavados en la sangre del Cordero, debemos mantenernos alejados de la 

inmundicia del mundo. 

 

2. Aunque nuestra santidad comienza con Dios concediéndonos Su justicia y santidad, se 

"perfecciona" (se cumple aún más) al vivir un estilo de vida que es limpio, santo y justo. 

 

• 2 Corintios 7:1 – "Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos de toda 

contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.". 

 

V. LAS DOS DIMENSIONES DE LA SANTIDAD PERSONAL 

A. La santidad se manifiesta en la vida de un creyente en dos formas: por la pureza interior y por la pureza 

externa. 
 

B. Jesús usa la analogía de una copa y un plato para explicar la santidad de un individuo. 

 

• Mateo 23:25-26 – "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque limpiáis lo de fuera del 

vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. ¡Fariseo ciego! Limpia primero 

lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera sea limpio.". 
 

1. En este pasaje, Jesús estaba condenando a los fariseos, pero no estaba condenando su santidad 

externa, estaba condenando su falta de santidad interior. 

 

a. Algunos han creído erróneamente que desde que Jesús condenó a los fariseos por su falta de 

santidad interior, esto indica que todo lo que Dios requiere es santidad interior. 

 

b. Esto no podría estar más lejos de la verdad.  Jesús dijo específicamente: "Limpiad primero lo que 

está dentro de la copa y del plato, para que el exterior de ellos sea limpio también". 
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2. La verdadera santidad comienza interiormente y progresa hacia afuera. 

 

C. Jesús estaba enseñando claramente que tanto el interior como el exterior necesitan ser limpios y puros, 

uno sin el otro es insuficiente.  La santidad involucra tanto al espíritu como a la carne. 

 

• 2 Corintios 7:1 – "...limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la 

santidad en el temor de Dios.” 

• 1 Tesalonicenses 5:23 – “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, 

espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo.". 

 

D. La santidad involucra a todo el ser:  no es solo una pureza interior, no es solo una pureza externa: la 

verdadera santidad requiere ambos.  

 

VI.  SANTIDAD INTERNA 

A. El hombre es impotente para limpiarse del pecado.  La limpieza interior del alma y el espíritu humanos 

sólo puede ser realizada por Jesucristo mismo. 

1. Los pecados no pueden ser remitidos sin sangre (hebreos 9:22) y ningún otro agente purificador puede 

purificar inicialmente el corazón del hombre, excepto la sangre de Jesucristo. 

• Apocalipsis 1:5 – "...Jesucristo, que...nos lavó de nuestros pecados en su propia sangre". 

• 1 Juan 1:7 -"...la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado." 

a. Nuestras buenas obras, vidas piadosas y acciones justas no pueden limpiarnos 

interiormente– debemos ser lavados en la sangre del Cordero de Dios. 

b. Nunca debemos pensar que nuestra vida justa es algo que nos gana la santidad de Dios. La 

limpieza interior y la justicia de Dios imputada a nosotros es el regalo de Dios para nosotros. 

2. Cuando somos bautizados en agua en el nombre de Jesús, la sangre de Jesucristo se aplica a nosotros y 

nuestros corazones son purificados y limpiados. 

C.  Sin embargo, una vez que nuestros corazones han sido limpiados por el poder de la sangre, se convierte en 

nuestra responsabilidad mantener limpios nuestros corazones y el hombre interior. 

• Proverbios 4:23 – "Guarda tu corazón con toda diligencia..." 

1. Después de haber sido limpiados por la sangre, necesitamos aprender a "lavarnos en la Palabra".  Hay 

poder purificador en la Palabra de Dios. Tiene la capacidad de lavarnos continuamente y mantenernos 

limpios. 

• Juan 15:3 – "Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado". 

• 1 Pedro 1:22 – "Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el 

Espíritu..." 

• Efesios 5:25-26 – "...Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para 

santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra.” 

2. Al leer, escuchar y obedecer continuamente la Palabra de Dios, nuestro hombre interior es limpiado y 

protegido del pecado y la injusticia. 

 

Esta Escritura revela cuatro posibilidades: 

Exterior Sucio – Interior Sucio 

Exterior Sucio –         Interior Limpio 

Exterior Limpio – Interior Sucio 

Exterior Limpio –        Interior Limpio 
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• Salmos 119:11 – "En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti.” 

 

VII.  SANTIDAD EXTERNA 

A. La santidad interna es vital, pero la auténtica santidad interna eventualmente resultará en santidad externa.  

• Romanos 12:1 – " Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis 

vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.” 

 

1. La santidad externa no es irrazonable o extrema, es nuestra responsabilidad razonable (lógica). 

 

2. La santidad externa comienza con ofrecer nuestros cuerpos como "sacrificios vivos" a Dios. 

 

a. Por definición, “sacrificar" es ofrecer, dar algo que es querido y costoso. 

 

b.  Nuestros cuerpos y sus actividades deben ser ofrecidos a Dios, incluso cuando sea 

inconveniente, desagradable o desagradable para nosotros. Ofrecer nuestros cuerpos y 

estilos de vida a Dios es un sacrificio. 

 

3. El cristiano no puede permitir que su cuerpo esté involucrado en actos o actividades pecaminosas.  

 

• Romanos 6:12 – " No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo 

obedezcáis en sus concupiscencias." 

 

B. La vida cristiana siempre ha sido una vida de abnegación. Para seguir a Cristo, una de las primeras cosas 

que debemos hacer es aprender a decir "no" a nuestra propia carne, a Satanás y a los deseos mundanos. 

 

• Mateo 16:24 – "Entonces dijo Jesús a sus discípulos: Si alguno viene en pos de mí, que se niegue 

a sí mismo, (abstenga, reniegue) y tome su cruz, y sígame". 

• Tito 2:12 – "... renunciando a la impiedad y a los deseos mundano..."  

 

1. Poner los apetitos y deseos de la carne bajo el control del Espíritu Santo no es algo 

insignificante, es crucial porque afecta nuestro destino eterno. 

• Romanos 8:13 – "Porque si vivís (estilo de vida) conforme a la carne, moriréis (matáis); más si 

por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis". 

 

2. Este versículo, escrito a los cristianos llenos del Espíritu en Roma, fue una advertencia para 

ellos (y para nosotros); un recordatorio de que debemos tomar la decisión correcta en nuestro 

estilo de vida: debemos mortificar nuestra propia carne. 

 

C. El apóstol Pablo nos enseña la necesidad de negar la carne, controlar los apetitos carnales y poner el 

cuerpo bajo el control del espíritu. 

 

• 1 Corintios 9:27 – "Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, no sea que, habiendo 

sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser eliminado.".  

 

 1. Pablo infiere claramente que si el cuerpo carnal no se mantiene "debajo" (en sujeción al Espíritu), 

el potencial de convertirse en un náufrago o un rechazo se vuelve muy posible. 

 

D. Nuestro cuerpo es el templo de Dios, y Dios sólo morará en un templo que sea santo.  

 

• 1 Corintios 6:19 – " ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 

vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
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1. Nuestro cuerpo no nos pertenece; ya no es nuestra propiedad personal - es el templo de Dios. Nos 

hemos convertido en "guardianes" o "guardianes" del templo de Dios. Es nuestra responsabilidad 

mantenerlo puro. 

 

2. Un severo juicio del Nuevo Testamento se pronuncia sobre cualquiera que profane el templo de Dios. 

• 1 Corintios 3:16-17 – " ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 

vosotros? Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de 

Dios, el cual sois vosotros, santo es. ". 

 

3. Dios no continuará viviendo en un templo contaminado o corrupto.  Él exige explícitamente que, 

como cristianos, neguemos nuestros deseos carnales y vivamos según el Espíritu en lugar de según la 

carne. 

 

E. Como cristianos, tarde o temprano, debemos decidir si vamos a ser obedientes o no a los mandamientos 

del Nuevo Testamento.  La mayoría de estos comandos involucran nuestro comportamiento y estilo de 

vida. 

 

VIII. EL PROPÓSITO DE LA SANTIDAD 

A. ¡La santidad genuina trae gloria a Dios! 

 

• 1 Corintios 6:20 – "Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro 

cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” 

 

1. El propósito divino de nuestra santidad interior y exterior es dar la gloria a Dios Todopoderoso a 

través de nuestra obediencia voluntaria.  Nuestro estilo de vida justo es un testimonio y una acusación 

a la humanidad desobediente y a los ángeles caídos. 

 

• Mateo 5:16 – "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras 

buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos ".  

• 1 Corintios 4:9 – "...pues hemos llegado a ser espectáculo al mundo a los ángeles, y a los 

hombres...” 

 

2. Al "perfeccionar la santidad” tanto en espíritu como en cuerpo, avergonzamos a un mundo   

desobediente, desacreditamos a los ángeles caídos y damos honor a Dios.   

 

3. Dios es un Dios santo, y nosotros somos Su pueblo santo. 

 

4. La santidad y la rectitud son un elemento importante en nuestra adoración a Dios.  Estamos llamados 

a darle la gloria que Él merece sirviéndole en verdadera justicia y santidad. 

 

IX. NUESTRA FORMA DE HABLAR 

A. Los cristianos son instruidos en las escrituras a saber controlar su lengua y habla. Nuestro 

comportamiento está influenciado y afectado por nuestra comunicación. 

• 1 Corintios 15:33 – "No erréis; las malas conversaciones corrompen (conversación malvada) las 

buenas costumbres (comportamiento moral).” 

• Proverbios 21:23 – "El que guarda su boca y su lengua, Su alma guarda de angustias.". 

• 1 Timoteo 5:13 – "Y también aprenden a ser ociosas, andando de casa en casa; y no solamente 

ociosas, sino también chismosas y entremetidas, hablando lo que no debieran.". 

• Santiago 3:2 – "...Si alguno no ofende en palabra, este es varón perfecto, capaz también de 

refrenar todo el cuerpo.". 

• Filipenses 2:14 – "Haced todo sin murmuraciones y contiendas." 
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• 1 Pedro 4:15 – "Así que, ninguno de vosotros padezca como homicida, o ladrón, o malhechor, 

o por entremeterse en lo ajeno."  

 

1. Según 1 Corintios 15:33, ¡la conversación malvada o impía corrompe nuestro comportamiento 

moral! 

 

B.  Hay varios tipos de habla y comportamiento verbal que a los cristianos se les enseña terminantemente a 

evitar. 

 

1.  Porte de cuentos y chismes 

 

• Salmo 101:5 – " Al que solapadamente infama a su prójimo, yo lo destruiré...” 

• Levítico 19:16 – " No andarás chismeando entre tu pueblo..."  

• Proverbios 10:18 – "... el que propaga calumnia es necio." 

• 1 Timoteo 5:13 – "(Los cristianos no deben ser) ...ociosas, sino también chismosas y entremetidas, 

hablando lo que no debieran." 

 

2. Murmurar y quejarse 

 

• Filipenses 2:14 – "Haced todo sin murmuraciones y contiendas." 

• 1 Corintios 10:10 – "Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el 

destructor." 

 

a. Murmurar es quejarse y quejarse. Tiene un significado implícito de agarrar, lloriquear, gemir, 

inquietarse y molestarse: es murmurar y susurrar bajo la respiración. 

 

b. Dios envió serpientes ardientes entre los niños de Israel en el desierto porque murmuraban y se 

quejaban. (Números 21:6) 

 

3. Propagación de la discordia, la lucha o el conflicto 

 

• Proverbios 6:19 – "(El Señor odia) El testigo falso que habla mentiras, Y el que siembra 

discordia entre hermanos." 

• Romanos 16:17 – "Mas os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones..." 

 

4. Juramentos  

 
• Santiago 5:12 – "Pero, sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, ni por la tierra, 

ni por ningún otro juramento; sino que vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no 

caigáis en condenación." 

 

a.  Jurar significa prometer un voto, hacer un pacto o prometer bajo juramento. 

 

b. Los cristianos, si son llamados ante un tribunal de justicia, no deben jurar por nada, sino decir 

“Afirmo que diré la verdad". 

 

5. Comunicación sucia 

• Colosenses 3:8 – "Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, 

blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca." 

a. La comunicación sucia se puede traducir como conversación vil o impura. 

b. Hay muchas palabras y frases usadas con frecuencia por el mundo que no deben ser 

pronunciadas por aquellos cuyos labios han hablado en lenguas como el Espíritu dio la 

palabra. 
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6. Maldecir y vilipendiar 

 

a.  Maldecir o injuriar es imprecar, fulminar, profanar, condenar, difamar, denigrar, usar lenguaje 

ofensivo y abusivo, llamar a alguien con nombres despectivos. 

 

• Santiago 3:8-10 – "Pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no 

puede ser refrenado, llena de veneno mortal. Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con 

ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios. De una misma 

boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así. ". 

• Romanos 12:14 – "Bendecid a los que os persiguen; bendecid, y no maldigáis.".  

 

• 1 Corintios 6:9-10 – “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No 

erréis… ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. ". 

b. Así como el agua dulce y amarga no fluye del mismo pozo (Santiago 3:11), así la bendición 

y la maldición no deben venir de la misma boca. 

 

c. Cuando estamos molestos o enfurecidos, debemos tener mucho cuidado de "estar enojados y no 

pecar” (Efesios 4:26). 

 

7. Mentir o dar falso testimonio 

 

• Éxodo 20:16 – " No hablarás contra tu prójimo falso testimonio."  

• Marcos 10:19 – "Los mandamientos sabes… No digas falso testimonio.”  

• Colosenses 3:9 – " No mintáis los unos a los otros..." 

• Apocalipsis 21:8 – "...todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego 

y azufre..." 

 

a. El testimonio mentiroso y falso es una ofensa a Dios, y aquellos que cometen estos pecados de la 

lengua perecerán. 

 

8. Palabras ociosas 

 

a. Las palabras vanas se pueden definir como inútiles, innecesarias, frívolas, sin sentido e incontroladas. 

 

b. El término indica a un individuo que habla o balbucea incesantemente, que habla antes de pensar. 

 

• Mateo 12:36-37 – " Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella 

darán cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras 

serás condenado.” 

• Santiago 1:19 – " Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para 

hablar..." 

c. Nuestras palabras deben sopesarse cuidadosamente antes de hablarlas porque la vida y la muerte 

está en el poder de nuestra lengua (Proverbios 18:21). 

9. Hablar vulgarmente y humor impuro 

• Efesios 5:3-4 – "Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre 

vosotros, como conviene a santos; ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no 

convienen, sino antes bien acciones de gracias. ". 

a. Esta escritura no está prohibiendo bromas inocentes o bromas juguetonas. Las palabras 

griegas en esta escritura se refieren a bromas vulgares, ridículas, lascivas o bromas sugerentes.  

b. Algunos chistes e historias pueden ser graciosos, pero si son fuera de color, sucios u obsceno, no 

debemos hablarlos ni escucharlos. 
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10. Usar el nombre del Señor en vano 

 

• Éxodo 20:7 – "No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente 

Jehová al que tomare su nombre en vano.". 

a. Usar el nombre del Señor en vano es usarlo profanamente, irreverente, irrespetuosa, infame o 

frívolamente. 

b. El nombre del Señor es santificado y santo, debe usarse solo con el mayor respeto y honor. 

c. Los eufemismos son palabras o frases que se sustituyen por otras palabras y frases. A veces se les 

conoce como "juramentos picados". Los eufemismos se usan porque suenan similares a la palabra 

o frase reemplazada.  

 

 
 

d. Las palabras y frases que suenan cómo el nombre del Señor o que suenan como malas 

palabras deben evitarse porque en realidad se refieren a la cosa real. 

 

e. Los cristianos deben investigar y aprender los orígenes de algunas palabras y frases que suenan 

aparentemente inocentes (eufemismos) para que podamos estar seguros de que nuestras palabras 

y discurso son puros y limpios ante Dios y los demás. 

• Salmo 19:14 – "Sean gratos los dichos de mi boca... la delante de ti, Oh Jehová..." 

• Salmo 39:1 – " Yo dije: Atenderé a mis caminos, Para no pecar con mi lengua; 

Guardaré mi boca con freno..." 

• Colosenses 4:6 – " Sea vuestra palabra siempre con gracia…" 

 

 

 

 Material de lectura adicional (disponible a través de la Editorial Pentecostal): 

En Busca de la Santidad, David K. Bernard 

Essentials of Hollines, David K. Bernard  

La Belleza de la Santidad, Shirley Engelhardt 
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El Diccionario de jerga Americano de Wentworth y Flexnor dice que la palabra  

"vaya" se originó en 1857 y es una versión abreviada del nombre, Jesús. 

El Diccionario de jerga e inglés no convencional de Perdiz afirma que la palabra  

"dios" se originó en 1757 y es una corrupción de la palabra, Dios. 

 Según el Webster Nuevo Mundo Diccionario, la palabra 

“caramba" es un eufemismo para la palabra Dios. 
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